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La atención pastoral de 
las familias en situaciones 
difíciles e irregulares

María Luisa Erhardt
Fundadora de “Betania”

El día 13 de Mayo tuvo lugar en el Salón de Actos del Colegio 
Santísima Trinidad de Salamanca una comunicación-testimonio de 
María Luisa Erhardt, fundadora de “Betania”, una Asociación privada 
de fieles que ha nacido en la Archidiócesis de Madrid con la misión de 
ayudar a sanar el corazón de las mujeres que han vivido el drama de 
la ruptura y separación matrimonial. María Luisa Erhardt, comenzó 
su comunicación, narrando su propia experiencia: “Me separé joven, 
tenía 33 años. No podía culpar al otro porque no tenía poder sobre el 
otro… El que me fue guiando y educando fue Dios, porque me enseñó 
a conocerme a mí misma. Le pedí que entrase en mi vida y me ayuda-
se a conocerme para así autoeducarme y poder educar a mis hijos”. 
María Luisa es madre de tres hijos y, tras su divorcio, la Iglesia Católi-
ca, después de ocho años de proceso, declaró la nulidad de su matri-
monio. En el transcurso de su testimonio, explica cómo en 2006 fundó 
Betania, una entidad católica, con estatutos en la diócesis de Madrid 
para no circunscribirse a movimiento concreto alguno, que acoge a 
mujeres separadas, divorciadas o con su matrimonio anulado, con la 
idea de “sanar” con la ayuda de Dios el mal que esos procesos causan. 

Su experiencia de vivir un proceso de sanación de la mano de 
Dios es la que la ha llevado a escuchar la llamada del Altísimo a crear 
Betania, aunque ella tardó en responder a esa interpelación, pero 
cuando lo hizo tuvo claro cómo debía ponerla en práctica: “En el ren-
cor Dios no puede actuar. En Betania trabajamos el perdón, perdo-
nándonos a nosotras mismas. Intentar ser perfectos es un problema 
de orgullo y de soberbia, porque somos imperfectos y Dios nos creó 
imperfectos. Solo puede ser humilde quien tiene una autoestima alta. 
Si no conoces tus capacidades, no puedes saber lo que Dios quiere 
de ti. En Betania primero se escucha, después se ama, y luego todo 
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